
LUIS DE MENDIZABAL 

Luis de Mendizábal nació en San Luis Potosi; fué colegial de 
San Ildefonso en México; en la Universidad se graduó de Doctor 
en Teologfa; residió en Puebla durante su edad madura, y fué allf 
rector del Colegio de San Pablo. En México fué vice-rector del 
Colegio de San Ildefonso. Se hizo jesuita en 1816, al regreso de la 
Compailla al pats; dejó de serlo cuando ésta fué expulsada de 
nuevo, en 1821. Era hermano de Pedro de Mendizábal, Doctor 
también en Teologfa, capellán y rector del Colegio de San Juan 
de Letrán (México), examinador sinodal del obispado de Durango 
y del arzobispado de México, cura de la parroquia de Santa Ana, 
en la capital, y diputado á las Cortes por la provincia de San Luis 
Potosi. No hay más noticias de su vida, fuera de las literarias. 

Publicó Luis de Mendizábal en el .Diario dt Jlllxico, firmados 
con el anagrama Jlfamul dt B/asidiz, un epigrama (31 de Diciem• 
bre de 1805) y un soneto (7 de Julio de 1806 ); firmado con el seu­
dónimo de Lucas Si11iol dt Lato-ilfo11tt (Lato-il/011/t es latiniza­
ción del apellido vasco Jlfmdizdbal), la fábula El ti11ajero [27 de 
Mayo de 1806); y firmada Ludovico Latu-Jlfonit, una oda Al Dos 
de ,J/ayo [2 de Mayo de 1810). Acaso pudieran atribulrsele algunas 
otras composiciones poéticas publicadas en el mismo .Dia,·io (por 
ejemplo, tas fábulas anónimas, de Abril á Julio de 1807; la de El 
burro cit!fO, firmada L. JI/. ,11. B.-¿combinación de las iniciales 
de Luis de Mendlzábal y Manuel de Blasidiz?,-30 de Mayo de 
1806, y aun quizás las composiciones firmadas JI/. B. 6 El pobla­
t10, que no deben confundirse con las firmadas lit. B. 6 El af'lica­
do, cuyo autor es Mariano Baraz,bat); pero l'O tenemos datos su­
ficientes que justifiquen esta atribución. Un curioso soneto firma­
do U, (Diario, u de Julio de 1806) hace á Mendizábal el elogio, 
algo aqulvoco, de encontrar en el soneto publicado el 7 de Julio 
" la misma arregladlsima estructura" que en un soneto de J. N. 
Mier Altamirano, en elogio de Barquera (7 de Abril de 1806). 
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Berilt4.in dice que Mendiúbal escribió llD P«"'4 padalt1fa,­
"° a"""1ro d las 0<t1rrtntúu tk la inst1rrt«i611 ta,uada ;or 
ti l't1ra Hidalro, oda polftico-religiosa publicada en M~lico en 
1811, 

En la Biblioteca :Saciooal de M~xico existen (P'gina 390 del ca­
tilogo de la :Sovena división) dos obras de Mendiz4bal firmadas­
L~~oi•ico l.ato•,llo~1tr, publicadas en 1821 : Ftibulas folllicas y 
mü,larts, y Catu,smo dt la indrpmdmda. La primera de las 
fibulas se intitula Los anima/(s tn cor/t1; es la misma que apa· 
rece publicada con la firma/. N. T. [Juan Nepomuceuo Tronco-
10), en minósculo folleto (que se conserva en la Biblioteca Nacio­
nal encuadernado con las daa obras antes dichas), con esta porta­
da: "F'-bula polftica. Los animales en cortes.-Puebla, 30 de Oc· 
tubre de r8:zo. Imprenta liberal", y esta adi•tr/rnda: "El uso que 
por necesidad hago de la Botica me proporcionó la feliz casuali­
dad de poseer esta fabulita: veofa escrita en el papel que en\-olv(a 
alhucema que se mandó comprar, y aun conjeturo que estos pape­
les son de los despojos de un Ecco. [eclesiútico] que murió poco, 
ha; la presentó al pdblico con una pequel!!sima mutación que se­
creyó necesaria, no pudiendo leerse el original con perfección por 
su ~ala let~a: el pdblico juzgara de su mfoto, y yo me dar~ por 
satisfecho 11 de ella resulta algdn aprovechamiento." 

Mendii'-bal puso esta otra adi·rrlmdii i su colección de }'ábu• 
las: «Escribí estas flibulas 4 fines del afto pasado de ochocientoe 
quince por mero pasatiempo, y en los cort!simos ratos que me de­
jaba libres la ocupación de un grave destino que sen·!a yo enton• 
ces. A estas atenciones han sucedido después otras de mayor gra­
vedad, cuyas circunstancias, unidas 11 la 11Uma escasez de mis lu­
ces, me han impedido siempre, ó agregar otros apólogos que esta· 
han en la idea, ó corregir las muchas faltas en que abundan estos: 
fuera de que nunca me atrevl 4 imaginar que hubiese de ver el pd­
blico una obra tan poco digna de su ilustración y buen gusto. So­
brevino, sin embargo, que habiendo gustado de ella algunos de mis 
amigos, sacaron copias, que comunicaron ti otraa, y do esta mane­
ra llegó 4 manos de un periodista, que ha comentado 4 publicarla 
y ofrece continuar; pero desfigurando la expresión, el sentido, y 
aun la misma moralidad, ó por errores de los copistas, ó coa el 
fin de acomodar 4 la época presente lo que se dijo en otra muy di­
versa. Debo pues apresurarme 4 imprimir estas fábulas, aun sin 
tomarme tiempo para corregirlas, 4 fin de que no me alcance el 
Periódico, y el público aabrat perdonarn:e por el compromiso en 
CJ_ue me hallo, y por el respeto quo hasta ahora le he guardado y 
siempre te guardaré>. 

José Maria La fragua, de cuya bibliottc.'l pasaron estos folletos 11 
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la Biblioteca Nacional, penaba (aepn loupreaaen nota manu­
crita) que la advtrttllda de Meadiúbal III referfa t la publica­
ción de Los a11i•aús n, cortes y quiús 4 otru fibulu en La 
Al1'J'a Pobla11a, periódico dirigido preciamente por TronCOIO. En 
efecto, en el ndmero .5 de La Abtj'a Pobla11a aparece la f,bula Et 
avtslrt1z, de Mendizatbal, con la advertencia de quo es DDa de 
varias cfabulitas de un eclesiútico docto y virtuoso> y de que su 
publicación cá la humildad de su autor costar:[ hacer algunos ges• 
tos m!sliCOP. Es de advertir qne TronC090 era tambi6n fabulista, 
como la mayoría de los versificadores de aquel tiempo, y en 1819 
habla publicado ( Mé1ico, imprenta de Mariano de Zdiiiga y Onti­
\·eros) un tomo de flibulas. 

Pero ,e ve que Troncoso no pretendía atribuirse la paternidad 
de Los cmimalts m fOr/ts, ni de ninguna otra de las fibulas de 
Mendidbal. Sin embargo, /..os animales tn (Orlts aparece atri­
buida al conocido fabulista Rafael Garcla Goyena ( 1766-1834), 
nacido en el Ecuador y residente en Guatemala, en la Coleai6n 
comf/tla dt las f dbulas p(,stumas de dicho escritor, publicada 
en París (librerla de Rosa. 1836), as! como eo la Amlrka poltica 
publicada por Juan Maria Gutiérrez. Di\·ersas circunstancias naa 
hacen creer que la atribución fué infundada: la fábula de /.os ani-­
malts NI tortu no tiene el mismo estilo que las de García Goyena; 
éste es más literato y mf!DUS observador que Mendizábal; y como 
además figura eo la colección de Parls otra flibula intitulada /..os 
anima/(s co11crq:ados en cortes, que tiene todas las caracterfs­
ticas del estilo de Garcfa Goyena, hay razones para creer que quien 
reunió las fllbulas del escritor ecuatoriano-guatemalteco para pu­
blicarlas, después de muer10 él, encontró en la prensa de México 
la fábula de Lato-Monte, sin firma, y creyó justo atribuirla, por 
la semejanza del titulo, al autor de Los animales congrtgados. 
García Goyeoa tenía la costumbre de enviar desde Guatemala sus 
producciones para que se publicaran en los periódicos mexicanos, 
y El Noticioso 1:nura/ en 1818 publica ciuco de su fibulas, y 
varios epigramas suyos, pero siempre con su firma completa. 

BIBLIOGRAFIA: 

Potmll Gua«ia/11ja110, !\té1ico, imprenta de Ariipe, 1811. (Se· 
gún Beristliin). 

fabulas Jol/li'ca.t y mi/ilarts de Ludo\·ico Lato-Monte.-Im· 
presas en Puebla, en la oficina do Don !'edro de la Rosa, alio de 
1821. 

Cattcismo d, lc1 /11«itft11dtncia t11 sittt dtclctracionts, por Lu• 



dovico Lato-Monte. Quien lo dedica al Excmo. Señor Don Agns• 
tln de Iturbide y Arámburu, Generalísimo de las armu de mar y 
tierra, y Presidente de la Regencia Gobernadora del Imperio Me­
xicano. México, 1821. Imprenta de D. Mariano Ontiveros. 

CO:SSULTAR: Beristáin de Souza. Biblioteca hisjano-amtri· 
ran<1 stjtmtrional, articulo ~fendizábal; Francisco Pimentel, 
Historia critica dt la fotsla tn ,1/bico, capítulos X y XIX, pá.· 
rrafos Mendizábal y Lato-Monte (Pimentel creyó que fueran dos 
personas distintas]; Ramón Valle, artículo, Liao Jllt1ica110, Agos· 
to 19 de 18go (este artículo lo copia Pimentel en su lliston·a); 
Félix Osores, Noticias bio-bibli'ogrdficas de alumnos disti11g11l• 
dos d,l Coltlf-iO dt San lldif onso, artículo Ntndhdbal. 

P. H. U. 
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FABULAS POLITICAS Y MILITARES 
DE LUDOVICO LATO-MONTE 

I. 

Los animales en cortes. 

De muchos animales 
quejas sin fin y largos memoriales 
llegan al León, pidiéndole que forme 
leyes nuevas, y el código reforme: 
y él, de justicia lleno, 
i cortes los convoca en sitio ameno, 
donde tres diputados 
por cada especie llegarían nombrados. 
Apenas publicado el útil bando, 
{ueron estos llegando: 
el Toro ardiente, el Jaco belicoso, 
el fiero Tigre, la Pantera y Oso, 
la Liebre, el Ciervo, el Gamo, el Perdiguero, 
la Oveja y el Carnero, 
el Marrano, el Coyote, 
y detrás el Pollino á medio trote: 
en fin, sin excepción, de varios modos 
fu e ron llegando todos, 
uniéndose por su orden al efecto 
desde el noble Elefante al vil insecto. 
ICon qué elocuencia grave, con qué seso 
desplegó sus talentos el congreso! 
Del valor militar habló el Caballo, 
de vigilancia el Gallo, 
alaba el Perro la lealtad constante, 
la castidad ensalza el Elefante, 
y aun el Asno, atenido á su experiencia, 
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encomia la virtud de la paciencia. 
Contra el ocio perora 
la Hormiga afanadora; 
el paseo libre y el mundano trato 
censura el mustio Gato; 
y hasta uii Lobo político, aunque Lobo,. 
dijo mil maravillas contra el robo. 
El Venado, el Conejo bullicioso, 
la Ardilla, y Ratonzuelo cosquilloso, 
en la Junta despliegan con presteza 
su natural viveza, 
brillando aun más con su maligno tono 
el Zorro astuto y el picante Mono. 
Después de mil debates 
en que hubo sus cuestiones de tomates, 
se trató de plantear el ejercicio 
de la virtud, y sofocar el vicio, 
discurriéndose medios muy diversos 
para que los infames y perversos 
del reino desterrados 
fuesen en las campiñas y poblados. 
Y aunque á cada proyecto 
se le encontraba siempre algún defecto, 
el Gallo al fin propuso con instancia 
que la preponderancia 
de algunos animales se quitara 
y la Ley de igualdad se decretara. 
La propuesta causó grande susurro, 
y aun se llegó á sonreír el mismo Burro;. 
mas como un extranjero 
pasa en cualquiera junta por primero, 
distintos oradores, 
agotando de su arte los primores, 
sostuvieron al Gallo de tal modo 
que inclinado quedó el congreso todo; 
por interés los unos, 
por zánganos los otros y por tu nos, 
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de la igualdad sancionan el decreto, 
y luego al Rey lo lle\'an con respeto. 
Firmó Su Majestad, y en la asamblea 
resuenan los aplausos de la idea, 
llamándola un portento, 
y apostrofando al Gallo por su invento. 
Salíanse ya, cuando un Ratón casero 
vió junto á si con ademán se,·ero 
al Gato su enemigo, 
y poniendo al congreso por testigo, 
vedlo, señores, dijo: 
vuestro decreto es vano, aunque prolijo, 
pues mi seffor el gato aun uffas tiene, 
y predominio sobre mí mantiene. 
Amigo, exclamó el León: mis animales 
se han declarado iguales; 
mas no es fácil quitarles con presteza 
lo que al nacer les dió naturaleza 
con decretos eternos: 
por hoy mantenga el Toro sus dos cuernos, 
el Mulo sus pezuñas, 
el Tigre y Gato sus filosas uffas, 
guarde el Lobo sus dientes 
y cada uno sus armas diferentes, 
basta que sea pensado 
el negocio, y mi reino nivelado. 
Nunca se llegó á ver por Experiencia¡ 
pero salió por fruto esta sentencia: 
ningún legislador, aunque profundo, 
podrá igualar al Mundo, 
donde á cada creatura 
dió carácter distinto la natura. 
Siempre al cobarde mandará el valiente 
y el que es trabajador al indolente¡ 
siempre la palma cederá rendido 
el pobre al rico, el necio al entendido. 



VII 

Los conejos y las lie/Jns. 

Los mozos y los viejos 
del pueblo de las Liebres y Conejos, 
para determinar un grave asunto 
se unieron en un punto¡ 
{que aun de castas diversas y enemigas 
el común interés forma las ligas, 
haciendo que se junten en un trato 
el español, el indio, y el mulato). 
-1 Cufodo se aplacará la ira del cielol 
exclama con ardor cierto mozuelo. 
Atraídos por la carne tan sabrosa 
de nuestra especie rica y abundosa, 
conjurados están el aire y tierra 
á darnos cruda guerra. 
Ya veis que para hacerles resistencia 
las armas nos negó la Providencia, 
y que á correr por valles y collados 
nos vemos condenados, 
llegando cuando más nuestras fazaiias 
á los riscos trepar y las montañas. 
Sin duda es imposible 
todo el mal evitar duro y terrible, 
pues que tanto contrario se ha reunido¡ 
pero yo he discurrido, 
sei'iores míos, que al menos acabemos 
con aquellos que más aborrecemos. 
Al Galgo, pues, al Zorro traicionero, 
al vil Hurón, y al Lobo carnicero 
déjeseles mandar, aunque tiranos, 
que al fin terrestres son, y son paisanos. 
Pero el nocturno Buho y Águila fuerte 

hallen pronto la muerte, 
y aun más ese Falcón que nos domina 
astuto y cruel jurando nuestra ruina. 
Véanse ya perseguidos 
los que en otra región fueron nacidos, 
muera el pico y la pluma, 
los que tengan dos pies mueran en suma, 
y entren desde hoy á nuestro imperio rico 
el cuadrúptdo sólo y el de hocico. 
Ya se ve, como el diablo nunca duerme 
y hace atrevido al pueblo más inerme, 
la arenga lisonjera 
tuvo el deseado efecto, de manera 
que en grandes pelotones, 
con solemne~, horribles maldiciones, 
y juramentos graves, 
votan destruir las enemigas Aves. 
Un anciano conejo, 
ilustre senador de aquel consejo, 
en medio de los gritos maldicientes 
pudo al fin exclamar: Míseras gentes, 
pobre nación, hasta hoy modesta y sabia: 
!adónde os precipita vuestra rabia! 
¿ Pues qué, sin tener alas 
subir queréis á las etéreas salas? 
,Faltos también de jefe y disciplina, 
no hacéis más indudable vuestra ruina? 
ICómo atacar á un pueblo bien situado, 
de pico y garras y de astucia armado! 
Sabed que si las Aves hacen guerra 
desde el viento á la tierra, 
no son más que in!;trumento 
del Hombre que es Sei'ior de tierra y viento. 
Sabed que provocando al santo cielo 
perdéis la posesión acá en el suelo, 
sahed .... Otras razones 
quiso afladir con sabias rf'flexiones;. 



pero en las Liebres con calor ignoto 
crece el desorden, ;crece el alboroto, 
tremolándose al punto las banderas 
de estas nuevas guerreras, 
que esperaban hallarse con presteza 
victoria, libertad, y ¡:~ran riqueza. 

Este ya es el quinto año 
del figurado bien y cierto daño. 
!Grave dolor, tristísima memorial 
Otros apliquen la fingida historia. 

(1815) 

XI 

Las dos ¡-allti1as. 

Dos Gallinas cluecas 
en menuda paja 
miran doce huevos 
y hacia ellos avanzan. 
-Fuera,-grit6 una,­
quita, adelantada, 
para mí se han puesto, 
que lo dijo el Ama. 
- Qué había de decirlo¡ 
cállate, malvada: 
yo soy la querida 
de toda la casa. 
-J á já lno te digo? 
IPor tu linda cara! 
Yo sí, que en la mesa 
me dan las migajas. 
-Por entrometida, 

barbera y taimada. 
i Perra! Que á picones 
los huevos acabas. 
_¿y tú que te vi\'es 
los meses echada, 
y después de todo 
ni un pollito sacas? 
_¿y tú que por floja 

los descrías y matas? 
Eres una puerca. 
-Eres una maula. 
-Embustera, loca, 
malbaya tu estampa. 
-Milanos te lleven. 
-Mal rayo te parta. 
Después de los dichos, 
el pico se agarran, 
se dan, se despluman, 
y al fin se desangran. 
Mas cuando aturdidas 
reculan y saltan, 
los huevos se quiebran 
y el pleito se acaba. 

Para otro que vemos 
acá en nuestra Patria, 
igual desenlace 
parece que aguardan. 


